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pero tampoco; renunciaré á la posición en que rae habéis co-

locado mientras me reputeis digno de seguir en ella.
He buscado vuestros votos como reformista, y reformista

radical, como ardiente y sincero amigo de la libertad inglesa,
ero también como apasionado y entusiasta de nuestra patria

querida, la verde y fértil Irlanda. Bajo cstos diferentes aspectos
he creído quesera una de mis mas sagradas obligaciones la de '

dar á los ministros de S. M. un apoyo firme, pero honrado y
concienzudo, ageno de todo compromiso ni pacto con unos ni
otros. Les he dado mi apoyo por estar convencido de que me-

reced la preferencia en la Gran Bretaña, y sobre todo en Ir-

landa sobre sus adversarios los torys.
IIe apoyado consiguientemente con todas mis fuérzas la

administración de lord Mulgrave, el excelente vírey de Irlan-
da, y cuento en esto con toda vuestra aprobación: mas no por
eso he apoyado al ministerio ciegamente, ni le he sostenido
por tema: he seguido, sin apartarme un paso, los principios de
puro radicalismo, á los que todos estáis adictos.

No ignoráis que la regla de mi conducta en esta parte
ha sido la de obtener para Irlanda cuanto me fuese posible, y
la de que se le hiciese plena justicia; y en caso de no conse-
guirlo, realizar todos ios resarcimientos posibles de agravios:
quiero decir, que habiendo un crédito de justicia contratado
á favor de Irlanda, quiero que se la pague íntegramente, y
solo con esta íntegra paga puedo yo quedar satisfecho. Sin em-

bargo admitiré entre tanto todo pago parcial, por exigüo que
sea, siempre que me conste que no puedo sacar mas. Esto me- -

I nos faltara. Yo realizo cuanto puedo en favor de 'Irlanda, y a
1 proporción que voy cobrando algo me encuentro en mejor po- -

jsieion para continuar con ulteriores reembolsos.
I Este es precisamente el principio que me ha dirigido con .

I respecto á los diezmos de Irlanda y á los ayuntamientos.
I Examinemos ahora con atención el estado actual de
nuestros negocios,, asi cómo el porvenir que se nos presenta,
para que decidamos prudentemente el rumbo que debemos se-

guir para mejorar la suerte de la Irlanda. Es importante para
esto que no perdamos de vista un hecho de la mayor trascen-
dencia, cual es el de que en este instante nos encontramos em-
peñados en una írran orueba.
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Sometó igualmente nuestros actuales agravios al lord

Clement, á los Villiers S triar t, á íos Mulgraves, los Waterford,
los Somerville, y á aquellos hombres que figuran los primeros
entre los protestantes irlandeses, pero que miran por el honor
y prosperidad de su pais natal: los someto á los nobles perso-
najes que deben marchar á nuestro frente, y dirigir nuestros
próximos esfuerzos al restablecimiento de nuestro Parlamento
nacional .. ,

Proeuremos, .amigos mios, comprender bien nuestra si-

tuación actual y venidera, y nos convenceremos de que núes
tra esperanza, y aun diré que única, debe fundarse en nues-
tros propios esfuerzos. Inútil será que contemos mucho sobro
las simpatías de la nación inglesa! Estoy persuadido á que
la masa del pueblo inglés es, si no enemiga, a lo menos in-

diferente hacia los derechos legítimos' del pueblo irlandés: es
decir, que el pueblo inglés hace causa común con nuestros
opresores, 6 á lo menos le importa poco que se nos oprima
ó no,

Os repito que" esta es mi íntima persuasión. Se me ha
tachado de indiscreción: confieso que incurro en ella al pro-
clamar esta triste verdad; pero jamá9 he conocido que pue-
da haber ventaja alguna en dejar que se abandone la ima-
ginación á sueños quiméricos, y siempre he reputado por de-

mencia confiar en esperanzas tanto como en realidades. Es
verdad que hay en Inglaterra una minoría dotada de talen-
to y llena de influencia, y muy dispuesta á hacer justicia a
Irlanda; pero aun entre los miembros de esta minoría fal-

ta la sinceridad de ardor y de cordialidad.
Es cosa muy curiosa el descubrimiento de la verdad que

se escapó á los escritores que me perseguían con mayor en-

carnizamiento. Estos publicistas reconocen la repugnancia de
los ingleses para con el pueblo de Irlanda, y el odio de que
están animados contra la religión.

No nos alucinemos con la idea 'de que las demás par-
tes del imperio trabajarán para asegurar nuestras libertades.
Alerta, amigos: que todo el que deteste la opresión, el que
no quiera ver ajado el honor nacional; que to!o el que sé
desvele por Ja libertad é independencia constitucional do ja
Irlanda, 'contribuya ú" organizar sobre las mas amplias base
posibles "el sistema eleptoral; que presente su tributo a la aso-

ciación general, y entregue su contingente al fondo destina-
do á conseguir justicia para Irlanda.

Recordad que la emancipación se debió a la asociación
y suscripción católica; y que si sola la octava parte de la po-

blación irlandesa, esto es, un millón de hombres entregase
en la masa la módica cantidad de un chelín anual cada uno,
tendríamos á nuestra disposición 50,000 4ibras esterlinas pa-

ra poder organizar tranquilamente un movimiento constitucio-
nal, capaz de asegurarnos cuanto pedimos, que no es otra co-

sa que justicia para Irlanda.
La próxima legislatura será del mayor interés para .Ir-

landa y para el pueblo ingles: fp ha manifestado nuevamen-
te en la Península el espíritu de reforma revolucionaria, y se
ha apoderado de la fuerza armada, último asilo, del despo-
tismo.

En cuanto á la Inglaterra, se encuentra ahora al abri-

go de todo sacudimiento ó alterado violentas, á no ser. que
los torys, volviendo al poder, no quiten á los amigos de la
libertad toda esperanza de recoger cu paz los frutos de la re-

forma. Vivimos en un tiempo en que nadie puede responder
del dia de mañana, á no ser que se entreguen las riendas
del Eslado á unas manos capaces de combinar y consolidar
la libertad del pueblo con el honor y seguridad del trono.

La próxima legislatura será dd mayor interés paradla Ir-

landa. El ministerio se ha comprometido á proponer tres me-

didas de una importancia vital para el pueblo irlandés: 1 el
bilí de diezmos: ' la reforma de corporaciones: 3' una tley de
pobres. '

Para no hablar hoy mas quédela ley de pobres, es evi-

dente la necesidad de ella; pero quiero que no se piense que
deseo engañarme sobre las consecuencias probables de este bilí.
Es evidente que la Cámara de Lores no adoptará ninguna ley
de pobres que no encargase la dirección de los' socorros á los
grandes propietarios en raices. La Cámara de Lores nonos
dará seguramente bajo este punto de vista otra ley mejorado
pobres que la ley inglesa, y es .patente la tendencia aristocrá
tica de ele bilí. "

. ;

En fin, amigos mios, no veo motivo alguno para desespe-
rar de la causa de irlanda ni desanimarse: bien al contrario, se
rtan:man todas mis esperanzas, asi como mis votos ea favor

1 No hemos renunciado á la separación de la unión, y solo
pernos prorogado todo motivo de agitación acerca de eliará un
de tomar el tiempo" necesario para que nuestra gran prueba sea
completa y decisiva.

Esta prueba se reduce simplemente á saber si es posible
que se gobierne á Irlanda con una legislatura tan unida como
lo seria la de un Parlamento nacional. Esta es la prueba que
intentamos hacer, y que hace ya un ano que se empezó. Sobre
esto se presentan por sí mismas dos cuestiones: la primera sa-

ber cuánto debe durar, la segunda si es probable que mu feliz.
En cuanto á lo primero pienso que su menor duración

no debe ser menos que la de un año, ni pasar probablemente
deteste término. No obstante podrá prolongarse si entre tanto
se nos dan pruebas palpables de que el gobierno inglés no
ha dejado de estar dispuesto á hacer justicia á Irlanda; pero
deberán ser pruebas y no palabras.

En cuanto á la segunda cuestión mi respuesta formal y
positiva es que es absolutamente imposible que la Irlanda con-- .
siga justicia del Parlamento, á no ser éste inglés. Cada dia me
confirmo mas en esta opinión.

Ved, si no, mis generosos comitentes y valientes y leales
conciudadanos mios de Irlanda, lo que paso en la primera
legislatura, desde donde data la prueba de que os he hablado:
se nos rehusó justicia, y a tal negativa acompañaron circuns-
tancias agravantes: fuimos envilecidos y sopapeados, insultados
y ultrajados por un puñado de individuos los mas abyectos y
despreciables del mundo.

La Escocia y la Inglaterra han obtenido la reforma de
ayuntamientos; se ha negado esta á la Irlanda, fundando esta
negativa en motivos los mas injuriosos á la nación irlandesa.
Tales negativas, tales insultos y la tiranía mas insufrible de to-

das, que es la que va acompañada del' ultrage,4 esto es lo que
hemos tenido que sufrir en el primer año de la prueba, á la

flue nos hemos sometido por nuestra parte con candor y buena
jfe.'tHé aqui el buen Gobierno que la Irlanda ha alcanzado de
$n Parlamento británico.
j Insisto en estos hechos con una especie de amarga com-
placencia. Os constituyo en esta parte mis jueces, porque vos-

otros sois á quienes yo he de apelar cuando llegue el dia (que
P lo dudo) en Que tengamos quo volver á la negativa de la
pmon,


